
Conociendo nuestro cuerpo y nuestro cerebro 

Este tipo de investigaciones postulan que el desarrollo es un proceso continuo a 

través del cual el niño va adquiriendo habilidades gradualmente complejas que le 

permiten interactuar con las personas, objetos y situaciones de su medio ambiente 

en diversas formas. Incluye las funciones de la inteligencia y el aprendizaje, por 

medio de las cuales entiende y organiza su mundo, amplía la capacidad de 

comprender, hablar su idioma, desplazarse, manipular objetos, relacionarse con 

los demás, y el modo de sentir y expresar sus emociones. 

En términos de los procesos evolutivos, el desarrollo físico es considerado durante 

los primeros años de vida como "la base sobre la que se establece el desarrollo 

psicológico, aunque éste sea bastante independiente de las características 

físicas"; de este modo, el desarrollo motor ocupa un lugar intermedio entre el 

desarrollo físico y el psicológico, al depender no sólo del desarrollo de los 

músculos y nervios relacionados sino también de capacidades sensorio 

perceptivas. Como ejemplo de esto, la coordinación entre aspectos madurativos 

de los sistemas nervioso, esquelético, muscular y sensorial, el progreso motor 

determina y a su vez resulta influenciado por otros componentes del desarrollo 

infantil, como los aspectos físicos, socio afectivos y psicológicos, que integran lo 

cognitivo. Así, en los primeros años de vida, la habilidad para ejecutar actos 

motores es un indicador importante del funcionamiento cognitivo. 

El estudio del desarrollo humano se ha convertido en una de las principales 

fuentes de conocimiento, lo que ha posibilitado la construcción de herramientas 

importantes para profesionales de diversas áreas puesto que el entendimiento de 

los factores que influyen en el proceso de cambio permite establecer estrategias 

para prevenirlos, modificarlos e intervenir sobre ellos de manera oportuna. 

Un desarrollo  motor adecuado brinda satisfacción al niño  y a la niña al moverse. 

Esta motivación intrínseca lo ínsita a participar en la clase de educación física, a 

realizar actividad física y a participar en juegos durante el recreo o fuera de la 

escuela (valentini & Rudisill, 2004; stodden, Goodway, Lagendorter, Roberton,  

García et al 2008) Estos autores concuerdan con que estimular al niño o a la niña 

a estar en constante movimiento produce afinidad por la actividad física que, a 

largo plazo, aumenta la posibilidades de una vida físicamente activa y saludable. 

El término de psicomotricidad integra las interacciones cognitivas, emocionales, 

simbólicas y sensorio motrices en la capacidad de ser y de expresarse en un 

contexto psicosocial. La psicomotricidad así definida desempeña un papel 

fundamental en el desarrollo armónico de la personalidad. De manera general 

puede ser entendida como una técnica cuya organización de actividades permite a 

la persona conocer de manera concreta su ser y su entorno inmediato para actuar 

de manera adaptada. 


